Siglo XXI 

Periódico de opinión anarquista 


Sumar fuerzas desde 
la proximidad 



Es una obviedad decir que los tiem¬ 
pos han cambiado en los últimos 
ochenta años. El campo de batalla por 
excelencia antaño era el mundo del 
trabajo, entiéndase por ello los cam¬ 
pos, las fábricas, los talleres y los 
grandes centros industriales. En ese 
universo llamado trabajo, la clase 
trabajadora sufría, pero también se 
educaba, confraternizaba, se conver¬ 
tía en proletariado militante y en oca¬ 
siones llegaba a superar la simple 
reivindicación reformista de subidas 
en los salarios o mejoras en las condi¬ 
ciones laborales, para posicionarse a 
favor de horizontes más ambiciosos: 
la revolución social. 

La organización de la clase tuvo mu¬ 
chas opciones, según el país y las 
condiciones sociopolíticas del mo¬ 
mento: el sindicato, el consejo de 
trabajadores o los soviets. En cual¬ 
quier caso, las protagonistas llegaron 
a la conclusión de que las desposeídas 
de riqueza y medios de producción — 
la mayoría de la población— tenían 
que organizarse para defender sus 
intereses y levantar un forma diferen¬ 
te de relacionarse en la que no exis¬ 
tieran ni opresores ni oprimidos. Gra¬ 
cias a dicha iniciativa, la burguesía 
retrocedió —donde no asumió el 
fascismo como instrumento de ges¬ 
tión de la sociedad—-, y en la moder¬ 
nidad (mediados del siglo XX) se 
pudo vivir algo mejor. Cualquier tipo 
de avance en las condiciones de vida 
de los pueblos se ha conseguido a 
través de organización y lucha. 

La historia cuenta que en los países 
en los que la clase trabajadora estuvo 
mejor organizada, la confrontación 
entre clases y los logros revoluciona¬ 
rios subsiguientes fúeron mayores. 
Luego, es cierto, no se llegó a buen 
puerto, bien porque no se poseía sufi¬ 
ciente fúerza, bien por la represión 
del Estado y la burguesía, o bien por¬ 
que no se supo superar las posturas 
más reformistas siempre presentes en 
toda acción política. 

En España, la organización avanzada 
de la clase obrera se inicia en el siglo 
XIX con la llegada de Lafarge 
(enviado por Marx) y Fanelli 
(enviado por Bakunin). 

La Península Ibérica desencadena una 
revolución en 1936 porque una parte 
importante de la población fúe educa¬ 
da para la misma durante más de 
cincuenta años; también porque esta¬ 


ba organizada, con muchas contradic¬ 
ciones en el seno de dichas organiza¬ 
ciones obreras, por supuesto —hay 
que asumir de dónde venimos—, pero 
con la militancia más combativa que 
ha existido jamás, sobre todo del lado 
del anarquismo y el anarcosindicalis¬ 
mo. 

La CNT, desde 1910, fúe el motor de 
ese impulso arrollador; sin embargo, 
no actuó sola sino que estuvo acom¬ 
pañada por otras organizaciones liber¬ 
tarias: FAI, FIJL, Mujeres Libres, 
Grupos Anarquistas, Ateneos Liberta¬ 
rios, Cooperativas de consumo, Sindi¬ 
catos de inquilinos, Escuelas raciona¬ 
listas, etcétera. El movimiento antiau¬ 
toritario era rico y variado y se conec¬ 
taba localmente con los grupos y 
organizaciones hermanas, formando 
piña. Tenían claro que compartían un 
fin común: la emancipación de toda 
explotación y la formación de una 
nueva sociedad en base a los princi¬ 
pios del comunismo libertario. Cada 
grupo u organización desempeñaba 
sus roles o fúnciones dentro de sus 
ámbitos de actuación, mas el horizon¬ 
te que iluminaba el camino de todas 
siempre era el mismo. 

La CNT, de algún modo, fúe el epi¬ 
centro visible de un terremoto impa¬ 
rable, una especie de banderín de 
enganche al que se apuntó la mayoría 
social libertaria de una manera tácti¬ 
ca, intentando hacer compatibles las 
diferencias dentro de su seno que 
pudieran romperla. La CNT ocupaba 
el espacio que le correspondía, no 
podía abarcar todo el espectro posible 
de la lucha revolucionaria, era impo¬ 
sible que cubriera todos los frentes 
abiertos. 

Las distintas generaciones de hom¬ 
bres y mujeres que participaban de 
ese proceso transformador se encon¬ 
traban en los sindicatos, en los ate¬ 
neos, en las escuelas libres, compar¬ 
tían la calle, tanto para divertirse 
como para combatir al régimen de 
tumo. 

El conjunto de las fúerzas libertarias 
constituían en sí mismas una sociedad 
diferenciada dentro del propio Estado 
burgués, a la espera de que llegara su 
momento; y este llegó. No tuvo un 
final feliz la historia, pero nos mostró 
a las generaciones fúturas que otro 
mundo era posible porque ellas lo 
habían tenido en sus manos. La Anar¬ 
quía había dejado de ser un sueño 


inalcanzable para tomar forma en el 
presente. 

Hoy en día no tenemos un setenta por 
ciento de analfabetismo, sabemos leer 
y escribir, tenemos acceso a una tec¬ 
nología digital que permite que este¬ 
mos comunicados permanentemente 
en tiempo real, que compartamos 
información sin límites. Eso sí, nues¬ 
tro medio laboral ya no está concen¬ 
trado, como antes, y el tipo de contra¬ 
tación temporal hace que la consoli¬ 
dación de grupos de resistencia den¬ 
tro de las empresas sea difícil, como 
mínimo. Aparte del hecho fehaciente 
de que es la pequeña y mediana em¬ 
presa donde se genera la mayor parte 
del empleo, contexto este en el que es 
francamente difícil actuar. 

Tenemos medios técnicos, tenemos 
La Idea y un mundo laboral fragmen¬ 
tado y difuso. A fecha de hoy no 
hemos alcanzado ni una milésima 
parte de la organización y conciencia- 
ción de nuestras abuelas y bisabuelas; 
y, lo que consideramos aún más ca¬ 
tastrófico, la distancia en la interac¬ 
ción entre generaciones es abismal. 
Hemos de matizar que solo en la 
CNT y en los Ateneos Libertarios se 
ha superado distancia entre genera¬ 
ciones. 

Por nuestra experiencia en los últimos 
cinco años, la explosión social de las 
plazas nos sacudió, extrayéndonos de 
una perenne somnolencia, ahora por 
lo menos somos visibles; a pesar de 
ello, nuestras dinámicas de acción se 
han mantenido en un funcionamiento 
tribal en el que cada grupo o espacio 
colectivo se ha comportado de un 
modo endogámico. Ha sido difícil 
integrarse con los participantes de 
una okupación o con los promotores 
de un centro social autogestionado, 
salvo excepciones; ha sido difícil 
confraternizar con otros grupos, sea 
cual fúere su actividad, el tema o el 
área de lucha. 

Naturalmente, este análisis es solo 
una visión parcial del estado de las 
cosas, lo que nosotras hemos vivido 
en nuestros quehaceres cotidianos; sin 
embargo, a pesar de la parcialidad y 
limitaciones del mismo, puede ser, de 
hecho lo es, una llamada de atención 
a una presumible compartimentación 
de la labor pedagógica libertaria desa¬ 
rrollada en la actualidad y del afronta- 
miento de la tensión en la que nos 
desenvolvemos. 


Nosotras pensamos que estamos me¬ 
jor juntas que separadas. Resulta 
conocido que casi todos los intentos 
que se han realizado en los últimos 
años para organizar o coordinar a los 
grupos libertarios han fracaso. Habrá 
que aceptar sin remisión que ni es el 
momento ni se ve la necesidad de 
agruparse, cada grupo con sus razo¬ 
nes particulares. 

Ahora bien, podemos afirmar sin 
temor a equivocamos, que la CNT es 
una herramienta aglutinadora útil, con 
escasa afiliación pero con una estruc¬ 
tura que articulada y activa en todos 
los territorios del Estado. Los anar¬ 
quistas no estamos, en su mayoría, en 
la CNT. La CNT necesita llegar a las 
nuevas condiciones del trabajo y por 
tanto sería imprescindible que se 
instalara en los barrios (Ver artículo 
“Trabajo precario, sindicato de barrio, 
Todo por hacer, junio 2016), con una 
visión de la intervención social que 
trascendiera lo estrictamente laboral, 
asumiendo, desde un posicionamiento 
libertario, las problemáticas actuales 
que nos acosan y a las que nos es 
imprescindible dar respuesta por pura 
supervivencia. 

Si hay que llevar el sindicato a los 
barrios y a los pueblos, ese sindicato 
puede compartir local, estrategia y 
táctica con los gmpos y espacios 
afines del barrio o pueblo. En un 
principio solo esto podría bastar para 
iniciar un proceso de acumulación de 
esfúerzos y voluntades. La apertura 
de locales auspiciada por un conjunto 
de gmpos afines, que asumen su man¬ 
tenimiento, su financiación y la pro¬ 
gramación de tareas, podría significar 
un salto importante en la difúsión de 
nuestros posicionamientos y una ma¬ 
yor implantación popular. Además, 
las posibilidades en cuanto a recursos 
humanos y económicos se refiere, se 
multiplicarían, así como el contacto 
entre diferentes sensibilidades y gene¬ 
raciones. 

Parece que los tiempos que corren 
están imbuidos de un individualismo 
reaccionario y narcisista en los que 
nos regodeamos de una manera secta¬ 
ria e infantil, sacrificando esfúerzos e 
inteligencia colectiva, o haciéndolos 
poco eficaces. 

Si deseamos tener como horizonte un 
cambio global en las relaciones hu¬ 
manas, podríamos empezar por cons¬ 
truir con lo que tenemos a mano, que 
no es poco, poniendo el acento más 
en lo que nos une que en lo que nos 
separa. Sería interesante que sumára¬ 
mos desde la fraternidad, la afinidad, 
la proximidad y la alegría. Quizá en 
los barrios y en los pueblos se en¬ 
cuentre el marco idóneo para agrupar¬ 
nos y levantar nuevas viejas formas 
de estar. “Si queremos que la vida sea 
diferente, ¿por qué seguimos repitien¬ 
do, año tras año, los mismos compor¬ 
tamientos?”, dijo alguien. 

El movimiento libertario ha generado, 
y genera, una experiencia rica y úni¬ 
ca, no tenemos tanto que inventar. 
Tampoco vamos a decir que todo está 
visto y oído, pero nuestro egocentris¬ 
mo en muchas ocasiones nos ciega a 
la hora de sumar fúerzas y expandir 
nuestra forma diferente de entender la 
vida humana. Aprovechemos el saber 
y la experiencia libertaria acumulada 
y construyamos horizontalmente 
desde la proximidad. 
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Errekaleor 

Bizirik 

“Pasado, presente y futuro del barrio 
okupado de Vitoria-Gasteíz” charla en La 
Casika de Mostoles el 9 de Julio de 2017. 
Inmerso en el corazón de Euskal Herria, a 
las afueras de Gasteíz se encuentra situa¬ 
do Errekaleor (arroyo seco en castellano), 
barrio gestado a principios de los años 
sesenta con la idea de albergar a humildes 
familias obreras. Las vecinas de Erreka¬ 
leor gozaban de una desarrollada concien- 
ciación comunitaria, construyendo ellas 
mismos la taberna, la panadería y el cine, 
y gracias a la presión que ejercieron como 
plataforma vecinal consiguieron del 
Ayuntamiento el segundo frontón más 
largo de Araba, y un completo centro 
social compuesto por guardería, bibliote¬ 
ca, sala de estudio, taller de costura y 
taller de manualidades. 

El 3 de marzo de 1976, Gasteiz, sufrió la 
mayor agresión vivida en su historia con¬ 
tra la clase obrera. Cinco personas fúeron 
asesinadas y más de cien resultaron heri¬ 
das por los disparos de la policía armada 
española, los antiguos grises. Romualdo 
Barroso Chaparro de 19 años, vecino de 
Errekaleor fue una de las víctimas de esta 
masacre, homenajeado por sus vecinas al 
dar su nombre al cine del barrio. 

A principios del 2000 comenzó un proce¬ 
so de expropiación del barrio con un 
objetivo claramente especulativo (se 
querían construir chalés adosados), lle¬ 
gando a abandonar el barrio la mayor 
parte de sus habitantes, pero el proceso se 
alargó y coincidió con el estallido de la 
burbuja inmobiliaria, paralizándose de 
manera inmediata por falta de solvencia 
económica. 

En septiembre del 2013 fúe cuando 10 
jóvenes estudiantes, después de analizar 
muy bien las posibilidades del barrio, 
decidieron iniciar esta andadura, comen¬ 
zando en el portal número 26 (pidiendo de 
manera pacífica las llaves a las vecinas), 
idea que fue poco a poco secundada por 
más personas y que a día de hoy integran 
150, siendo el barrio ocupado más grande 
de España. 

En marzo de 2014 se produjo el primer 
corte de suministro eléctrico con fuerte 
presencia policial, llevado a cabo por el 
Ayuntamiento, por aquel entonces del PP, 
e Iberdrola, lo que dio a conocer al barrio 
de forma más extendida debido a la fuerte 
represión empleada. 

En el mes de septiembre de 2014 ya había 
70 personas instaladas en el barrio con lo 
que el proyecto comenzó a coger mayor 
forma; trabajando la soberanía alimentaria 
se comenzaron a cultivar huertas y se 
empezó a gestionar el cine, el centro so¬ 
cial, el frontón, etcétera; también se em¬ 
prendieron iniciativas como la tienda 
gratis donde se realiza el trueque. 

El Ayuntamiento, representado por el 
PNV, no deja de tomarse Errekaleor co¬ 
mo un punto negro dentro de la ciudad, 
reincidiendo en un nuevo corte de sumi¬ 
nistro eléctrico el 18 de mayo de 2017 y 
con la siempre constante amenaza de 
derribo, pero el barrio se hace más fuerte 
en la lucha contra las adversidades, así 
convoca una manifestación el 3 de junio 
en contra de Urtaran y su intento de desa¬ 
lojo encubierto, siendo secundada por 
miles de personas que les mostraron todo 
su apoyo. 

A fecha de hoy, y como alternativa a a 
todos los hechos narrados en lías anterio¬ 
res, Errekaleor Bizirik ha iniciado un 
coopfunding del 3 de junio hasta el 22 de 
julio de 2017 con la idea de instalar más 
de 500 placas solares y comenzar a con¬ 
vertir el barrio en una “isla de energía 
sostenible” e independiente de la red 
eléctrica, con un objetivo inicial de 
100.000 €. 

Kapi Johnson 
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Siglo XXI 


H. D. Thoreau 



Pronunciar, o leer, el nombre del 
personaje norteamericano va unido 
indisolublemente con la llamada a la 
desobediencia, al amor a la naturaleza 
y la invitación a la vida solitaria como 
vía para lograr la felicidad y la liber¬ 
tad. Dos son los hechos de su vida 
que todo el mundo conoce: su vida en 
la cabaña de la laguna de Walden y en 
los bosques del lugar, y su detención 
por negarse a pagar impuestos; ambas 
experiencias fueron de poca duración 
pero de honda repercusión: la primera 
duró veintiséis meses, en los que cada 
dos días recibía visitas de amigos y 
parientes de Concord; la segunda, una 
noche en la celda. Estos hechos cris¬ 
talizaron en su comportamiento liber¬ 
tario, expresado en sus obras funda¬ 
mentales: Sobre el deber de la 
desobediencia civil (1848) y Walden 
(1854). Henry David Thoreau ejerció 
una clara influencia en Tolstoi, Gand- 
hi, Martin Luther King, Danilo Dolci 
o Nelson Mándela. 

Su padre, de orígenes franceses, no 
era astuto en los negocios lo que hizo 
que el niño naciese en una familia 
pobre; la madre, de antecedentes es¬ 
coceses e ingleses, era muy activa y 
se movía en el ambiente social con 
soltura y carácter dinamizador. La 
pobreza que he nombrado era una 
situación relativamente acomodada y 
nada tenía que ver con el nivel cultu¬ 
ral que en su casa se respiraba, que 
era alto. 

Al final su padre montó una empresa 
de lápices que fue bien; para redon¬ 
dear los ingresos convirtieron su casa 
en pensión, lo que hizo que la casa 
siempre estuviera llena de gente, entre 
clientes y familiares. Esto se ha utili¬ 
zado como argumento para justificar 
su amor a la soledad, a aislarse en su 
habitación y a pasear por los bosques 
de su entorno. 

Tras algunos cambios de domicilio, la 
familia se instaló en Boston, momen¬ 
to en el que Henry David comenzó a 
ir a clase, tenía cinco años. De visita a 
casa de su abuela en Concord descu¬ 
brió el lago de Walden. Con once 
años inició sus estudios en concord 
para entrar en la universidad, junto a 
su hermano mayor John; allí apren¬ 
dieron latín, griego, francés, matemá¬ 
ticas, historia, geología y flauta, ins¬ 


trumento que no abandonaría a lo 
largo de su vida. De Concord pasó a 
la universidad de Harvard donde co¬ 
noció a Emerson y también a 
Browson, un clérigo volcado en las 
reformas sociales. Ambos dejaron en 
él una honda huella. 

Tras concluir sus estudios fue contra¬ 
tado como profesor en la escuela 
pública de Concord, puesto del que 
dimitió al cabo de una semana al 
oponerse de manera tajante a los habi¬ 
tuales castigos corporales. Su rechazo 
a los métodos pedagógicos en vigor, 
le empujaron a abrir junto a su her¬ 
mano una escuela en su casa en 1938, 
lugar en el que se perseguía el compa¬ 
ñerismo entre profesores y alumnos, 
el interés y el gusto por los estudios y 
el saber en general, y en la que se 
valoraba el contacto con la naturaleza, 
para lo cual los paseos y la observa¬ 
ción eran una de las ocupaciones 
fundamentales; una educación liberta¬ 
ria en toda regla. 

Entre 1840 y 1842 colabora en la 
revista trascendentalista The Dial , en 
cuyos artículos dio cuenta de algunas 
ideas orientales extraídas de sus lectu¬ 
ras védicas, lecturas que más tarde, 
agotada ya la biblioteca de Emerson, 
ampliaría con la surtida biblioteca de 
Harvard de donde conseguiría 
el Bhagavad-Gitá del cual realizó una 
lectura exhaustiva. 

En 1845 decidió irse a vivir solo a los 
bosques. Con la ayuda de Emerson y 
algunos otros amigos construyó una 
cabaña de madera de pino al borde 
del lago de Walden en donde se insta¬ 
ló el 4 de julio. Fue cuando vivía allí 
cuando pasó una noche en prisión por 
negarse a pagar una tasa a un Estado 
que admitía la esclavitud y hacía la 
guerra a México. 

En 1847, abandonó la cabaña y dos 
años más tarde, coincidiendo con la 
fecha de publicación de La desobe¬ 
diencia civil , falleció a causa de la 
tuberculosis su hermana Helen. Su 
ayuda a los esclavos, facilitando su 
huida a Canadá, siempre fue para él 
una prioridad. 

En 1854 entrega a su editor la séptima 
versión de Walden , en ella explica sus 
costumbres con respecto a la vesti¬ 
menta, al modo de construcción de la 
cabaña, su alimentación, los aspectos 
relacionados con la filantropía, los 
sonidos de los pájaros... 

En 1859 el capitán John Brown, se 
alzó en armas con un grupo de ami¬ 
gos, con el fin de abolir la esclavitud. 
El capitán fue detenido y encarcelado. 
Thoreau pronunció en diferentes luga¬ 
res un encendido discurso: Defensa 
de John Brown , en el que defendía las 
ideas de Brown. Al final, Brown fue 
ahorcado. Thoreau escribió posterior¬ 
mente Los últimos días de John 
Brown. 

Al año siguiente del inicio de la gue¬ 
rra de Secesión, Henry David Tho¬ 
reau falleció en Concord. 

¡Henry David Thoreau, un ser indo¬ 
mable! 

Iñaki Urdanibia 
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Sin poder. Construyendo 
la autogestión de la vida cotidiana 


El 16 de julio, domingo, se celebró en 
Aranjuez un interesantísimo taller- 
debate-presentación del libro Sin 
poder. Construyendo colectivamente 
la autogestión de la vida cotidiana. 

El acto se celebró en el local de la 
CNT de Aranjuez y en el mismo 
estuvieron presentes Javier Encina y 
Ainhoa Ezeiza, coordinadores de la 
obra. 

“El Poder nos conduce y, al mismo 
tiempo, nos dejamos conducir; im¬ 
pregnándonos así de su conducta, de 
su lógica... Esta frase, que puede 
resumir el pensamiento de Michel 
Foucault sobre el asunto y que marca 
sus propios límites pues no va más 
allá de la descripción, es el punto de 
partida de nuestro pensar/sentir/ 
hacer: el desempoderamiento. 

Igual que en otros periodos históricos 
podíamos afirmar que las relaciones 
sociales se explicarían, fundamental¬ 
mente, por la Religión o la Econo¬ 
mía; en esta sociedad en transición la 
explicación en último término nos 
viene de la mano, o de la garra, del 
Poder: Patriarcado, Estado, Mercado, 
Escuela centrípeta, Idioma... y sus 
alternativas: Empoderamiento, toma 
del Poder, Contrapoder, Emprendi¬ 
miento, Escuela pública, Cultura 
nacional... toman como centro de 
explicación, de batalla, de deseo: el 
Poder. 

Toda alusión a hacer dejación del 
Poder que tenemos cada persona, 
hacer dejación hacia abajo 
(desempoderamiento), nunca hacia 
arriba (auto desapoderamiento) es 
contestada con fúerza por discursos 
pro sistema y alternativos. 

Hay miles de personas, sobre todo 
mujeres, que estamos viviendo la 
construcción colectiva de una socie¬ 
dad sin poderes. En este libro intenta¬ 


mos compartir nuestros pensares/ 
sentires/haceres.” 

Los coordinadores de esta publica¬ 
ción y autores de algunos de sus tex¬ 
tos, Javier Encina y Ainhoa Ezeiza, 
combinan escritos de diversas firmas 
que dan contenido y ponen ejemplo a 
estos desempoderamientos a poderes 
concretos y actuales: comunitario, 
científico, educativo, lingüístico, 
sanitario, desarrollismo, servicios 
sociales, cuerpo en relación... mu¬ 
chas veces dando respuesta desde las 
propias culturas populares, viviendo 
la construcción de un nuevo mundo 
sin Poder. Así, encontramos escritos 
y aportaciones de: Isabel Escudero, 
Agustín García Calvo, Carlos Taibo, 
Ivan Illich, Raúl Zibechi, John Hollo- 
way, Karmele Mitxelena, María Án¬ 
geles Ávila, Gustavo Esteva, Felipe 
García Leiva, Nahia Delgado, Estefa¬ 
nía Zardoya, Emilia Negrete, Begoña 
Lourengo, Nayeli Moreno, Felicitas 
Ovalle, Carmen Pérez, Emiliano 
Urteaga, Arturo Padilla, etc. 

JAVIER ENCINA (Sevilla, Andalu¬ 
cía, 1965) trabaja como ilusionista 
social desde 1995. Iniciador y miem¬ 
bro de UNILCO-espacio nómada y 
del Colectivo de Ilusionistas Sociales, 
ha coordinado y participado en diver¬ 
sas iniciativas de autogestión de la 
vida cotidiana, principalmente en 
Andalucía, México y Euskadi. 

AINHOA EZEIZA (Donostia-San 
Sebastián, País Vasco, 1971) es pro¬ 
fesora-investigadora en el Departa¬ 
mento de Didáctica de la Lengua y de 
la Literatura de la Facultad de Educa¬ 
ción, Filosofía y Antropología de la 
Universidad del País Vasco (UPV/ 
EHU). 

CNT Aranjuez 



Anarquismo 
y revolución 
en Rusia 
1917-1921 

Carlos Taibo se interesa por el derro¬ 
tero del anarquismo ruso del primer 
cuarto del siglo XX. En esa tarea 
estudia los nexos, a menudo muy 
estrechos, entre los libertarios rusos y 
el movimiento de los naródniki, de 
los populistas. Pero el grueso de la 
atención se lo lleva la disputa, muy 
agria, que anarquistas y bolcheviques 
protagonizaron en los años inmedia¬ 
tamente posteriores a la revolución 
de Octubre de 1917. 

Recogemos aquí, en este orden de 
cosas, un texto del libro, relativo a 
las críticas que suscitó la idea de 
“vanguardia” tal y como se expresa¬ 
ba en la teoría y en la práctica bol¬ 
cheviques. 

Todo por hacer 


Piedra Papel Libros reedita ‘La Nueva 
Utopía’, de Ricardo Mella 



Publicada originalmente en 1890, La 
Nueva Utopía supuso 
una reactualización, en clave proleta¬ 
ria, de la Utopía moderna y filosófica 
de Tomás Moro. 

Su interés no es solo de carácter lite¬ 
rario; escrito en un momento en el 
que el anarquismo organizado vehi- 
culizaba las aspiraciones de transfor¬ 
mación social del pueblo en buena 
parte de Europa, el texto de La Nueva 
Utopía se convirtió de forma indirec¬ 
ta en un programa político a través 


del cual el movimiento obrero de raíz 
antiautoritaria orientó sus miras, en 
un momento, además, en el que el 
imaginario de la anarquía se hallaba 
en disputa entre libertarios de tenden¬ 
cia colectivista y comunista, y en el 
que la plasmación teórica de la fútura 
sociedad ácrata se había convertido 
en un auténtico anatema. 

Sea como füere, La Nueva Utopía da 
cuenta del pensamiento político de 
Ricardo Mella, una de las voces ilus¬ 
tradas de un anarquismo, el ibérico, 
eminentemente práctico y no sobrado 
de intelectuales y teóricos de renom¬ 
bre internacional. 

Finalmente, La Nueva Utopía nos 
sirve para profundizar en la cosmovi- 
sión anarquista de finales del siglo 
XIX, sin duda adelantada a su tiem¬ 
po, pero también deudora de los las¬ 
tres -productivismo, hiperracionalis- 
mo, tecnolatría- de las ideologías 
nacidas al calor de la Ilustración. 
Ricardo Mella (Vigo 1861 - Ibídem 
1925) füe uno de los principales inte¬ 
lectuales, escritores y propagandistas 
libertarios de finales del siglo XIX y 
principios del XX en España. Se 
caracterizó por ser un estudioso de 
variados temas e idiomas, dominado 
el inglés, el francés y el italiano. 
Periodista de profesión durante su 
juventud, fúe el fundador del periódi¬ 


co La Propaganda , publicado en su 
Vigo natal, cabecera de marcado 
carácter obrerista y antiautoritario. 
Desterrado a Madrid en 1882, fúe 
traductor de Bakunin y colaborador 
de numerosas publicaciones ácratas 
como la Revista Social o El Produc¬ 
tor. 

Tras estudiar topología y aprobar 
unas oposiciones del ramo, se trasla¬ 
dó a Andalucía donde conoció de 
primera mano el movimiento liberta¬ 
rio campesino dominante en la re¬ 
gión. A su regreso a Galicia profun¬ 
dizó en su labor teórica, escribiendo 
numerosos ensayos breves de amplia 
difusión como La ley del número, 
Breves apuntes sobre las pasiones 
humanas o En defensa de la Anar¬ 
quía. 

Sus últimos años los pasó apartado 
de la militancia activa, muriendo en 
Vigo a los 64 años y dejando tras de 
sí un legado intelectual de primer 
orden. 

Piedra Papel Libros 
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